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Advertencia.

Con d  núuiero ih  
hO]j recibirán nue¡̂ - 
Iras sui-critorns el 
maqnlfir.o rKillllN DR 
PElilADOS '¡ne hade re- 
fartirsp dos veces al 
año, mejora introdn- 
dda en el feriódlco, 
y que de seguro sa~ 
bi án agradecer núes- 
Iras abonadas, coiuo 
uno de tantos sacriji- 
< i’is que la E/i'jire.'" ,'C 
impone para comida' 
cerhis.

mm  DE ]\ms.
Tengo empeñadgi 

una palabra, y  ha 
llegatio el momento 
de cum plirla, con 
tanto m ásgustom io  
CU1 n to  que pii edo ha­
cerlo A patitfaecion 
de mis bellas lecto­
ras. Trátase de la 
cuestión de som bre­
ros. El som brero re­
chazado por muchas 
e pañolas, como in ­
ferior en gracia y 
adorno á nuestra ca­
racterística m an ti­
lla, se ha impuesto 
por su e l e g a n c i a ,  
porsudÍ8tincion,no 

comprendiéndose 
hoy A una s e ñ o r a  
bien vestida, sin el 
c o m p l e m e n t o  del 
sombrero. A las jó ­
venes, Ies hace mAs 
ñifla?; A las señoras 
de edad, m ás respe­
tables, no el sombre­
ro de forra a atrevida 
y adornes ó colores 
v i s t o s o s , s i n o  el 
sombrero negro, só- 
brio de adornos, de 
forma capota, y  con 
sus bridas negras 
de terciopelo ó de 
encaje.

Hecha esta reco­
mendación, que ca­
si hará i n ú t i l  el 
buen sentido de mis 
l e c t o r a s ,  pasaré A 
dar cuenta de las di- 2 . Eetlingot «le terciopelo brochailo.

I Y 2 . T r .ajes para seSoras.
2 . Vestido brochado para socíedal-

ferentes ff.rraas 
recibidas en v a ­
rias casas de m o­
das, y los que 
han enviado d i ­
rectam ente á se­
ñoras d e te rm i­
nadas de la bue­
na sociedad. La 
señora viuda de 
Griffo, que en 
su casa de la Ca­
rrera  de San J e ­
rónimo, tiene <n 
sombreros las 

formas más nue­
vas de la presen­
te  estación, lia 
traído, á su re ­
greso de P a rís , 
sombreros y  ves­
tidos de encargo 
para m uy altas 
personas. P a ra  
la condesa«e N. ,  
ha  sido portado­
ra  de una peque- 
ñí í i raa capota de 
plum a por d en ­
tro  y por fuera, 
q u e  n o  p u e d e  
darse nada m ás 
ligero y vaporo­
so. De éstas he 
visto modelos en 
distintos c o l o ­
res: negro , con 
la parte in ‘ erio r 
s a l m ó n ,  verdo 
por dentro y  por 
fu e ra , szul con 
granate, y  toda 
la capeta de p l u ­
ma  ensortijada, 
fantasía encan - 
tadera no vista 
hasta  hoy. E n 
capotas de te r ­
ciopelo bullona- 
do, poqueñas co­
mo un jugue te , 
han venido cosas 
p r e c i o s a s ,  cu­
biertas de re to r ­
cidos de cin ta  

m ulticolor, ó en 
escalade uno m is­
m o , que produ­
cen efecto m uy 
nuevo. E sta  es 
la forma de som ­
brero para ves­
tir , sin que por
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;■{• Entredós de crocliet.

eso dejen de verse som breros redon­
dos, sobretodo para las jóvenes, para 
ir  á paseo, en carruaje, y  sobre todo 
para las carreras de caballos. E n  
ellas han ostentado la marquesa de 
la L  y  la señora de B , som breros de 
ñeltro  de formas atrevidas, de g ran  
ala de terciopelo ondeada, y  con gran  
plum a, que desciende hasta la espal> 
da. N uestro  núm ero de hoy ofrece las 
formas más nuevas de som brero re ­
dondo, porque si u n  periódico ha de 
ser expresión fiel de la m oda, ha de 
dar á conocer todas sus creaciones, 
sin que sea responsable de que una 
señora se enamore de u n  som brero 
redondo, y  le prefiera á cualquiera de 
las elegantes capotas que m ostraba 
nuestro  miraero anterior. La moda 
creadora exhibe modelos sin cesar, 
dejando á cada señora el cuidado de 
escogerlos y aplicarlos con acierto.

Como capricho gracioso, y  muy particularm ente para las carreras, la  casa citada 
ha  traido un  verdadero gorro de jockey con su casco de terciopelo negro, surcado 
en fen tido  vertical por cordones de oro y  su pequeña visera*de terciopelo: colocado 
sobre una cabellera rubia y  una frente de diez y  ocho años, habrá producido en las 
ú ltim as carreras más de una fuerte sensación, y  estoy segura de que hará  fortuna 
para las siguientes.

A llí mismo he  visto abrigos de una  suntuosidad superior á todo elogio: abrigos 
de felpa im itando la piel del tig re , ta n  largos como el tra je , con forros de felpa azul 
y  o ro , pasam aneiías perladas como adorno , y  piel Skung como guarnición, todo 
alrededor del ab rig o : las m angas, de form a visita, suben desde el borde del abrigo. 
H ay  la misma form a, más reducida, en terciopelo brochado, y  después de recoger 
datos preciosos en diferentes centros de 
la moda, puedo asegurar que la forma 
visita en grandes dimensiones y  el palé- 
to t red ingot, como el que p resenta’este 
m ism o núm ero de E l  CORREO en sus 
grabados 1 y 39 , serán los que adornen 
á  la& elegantes. Las jovencitas tienen el 
paletot cor to ' y  entallado, ya recomen­
dado an terio rm en te , y  que les perm ite 
lucir la esbeltez p ropia de los pocos años.

M ucho nuevo y  rico en vestidos. La 
m oda actual es de una pretensión exaje- 
rada, y  jam ás las personas que pueden 
gasta r, han tenido m ejor ocasión de co­
locar su  dinero. Las telas brochadas y  
bordadas, en combinación con las lisas, 
dan resultados asom brosos, y  he visto, 
tra id o  de P arís  para la duquesa de T ., 
un  precioso vestido salm ón con flores 
brochadas de terciopelo granate, y  com­
binación de faya salm ón y  terciopelo 
gr.anate, ambas telas lisas, y  realzadas 
con encaje blanco. D escrib ir la hechura 
de ta n  mágico vestido sería em presa d i­
fícil, por la complicación de los recogi­
dos, pero sí d iré  que la chaqueta es 
brochada con cuello y  solapas de tercio ­
pelo liso , dejando en el escote ab ie rto  
una chorrera poblada de encaje igual al 
que se repite en la  m anga, casi corta, y 
en quillas m uy rizadas en la falda, cor­
tan d o  entre una y  o tra  tela, lisas: la parte de a trás  es un  paño salmón, forrado de 
terciopelo, recogido en capucha con solapas de terciopelo, só b re las  que descansan 
las aldetas de la ch aq u e ta , brochada.

N o so figuren nuestras lectoras que hablo de tales riquezas, porque sólo en ellas 
m iro la verdadera elegancia: nada de eso. M iro lo rico, porque generalm ente en 
ello se lanzan al piiblico las hechuras de n o v ed ad , pero luego recomiendo á  las 
personas m odestas, el estilo, la  combinación que pueden reproducir en telas más 
sencillas. N uestro  periódico es el amigo de la familia, y  léjos de atacar intereses 
respetab les, tiene por lema la elegancia den tro  de los lím ites de cada fortuna,

J oaquina B almaseda.

E X P U C i C l O i
JIE LOS GRAB.iDOS.

%

costadillo , la  falda form a pliegues anchos 
desde el talle, sujetos con ricos m otivos de 
pasam anería perlada de azabache: c in tu ra  
de cinta o tom ana, anudada á  la ju d ía , y  
m angas de hom brera fruncida, con puño 
de terciopelo liso como el cuello. V estido 
de faya, negro, y  sombrero de fieltro, con 
retorcido de terciopelo, igual á la s  plumas 
sombreadas.

2. Vedido hrocJiado para sociedad.—  
E s de cachemir persa, con dibujos de colo­
res, y  la falda, lisa; lleva por todo adorno, 
un terciopelo ancho y  tres  ja re tas pequeñas 
encim a: segunda falda, de la mism a tela, 
plegada y  recogida en bullón, con séries de 
frunces marcando paniers. Cuerpo abierto 
sobre camiseta floja, ceñida del talle por 
presillas de terciopelo, y  cintura del mismo 
en peto, cerrada con broches de plata oxi­
dada. M angas term inadas p e r volante, ce­
ñido por frunces: cuello de terciopelo.

3» E ntredós de crochet.
E ste  entredós, que puede hacerse tan  ancho como se quiera, aum entando h ile ­

ras de estrellas, se hace cada estrella en dos solas vueltas de cadeneta largas, en ­
lazadas, y  picots de cinco puntos cada uno, cruzados en tre  sí, como marca clara­
m ente el dibujo: cada hilera de estrellas está separada por una vuelta de cadeneta, 
y  o tra  de barras encima, repitiendo una vuelta_de estrellas, como puntilla , al borde.

4 x 5 .  C artera  rordada.
N uestros dibujos presentan u n  poco m ás de la m itad  de la cartera,'cuya línea del 

centro debe ocupar el ram o, bordado con sedas de colores sobre raso blanco ó rosa,
aplicado luego sobre la cartera de peluche 
(felpa) verde oscura, y  sujeta la aplicación a l­
rededor con trencilla de o ro , bordada en los 
ángulos con seda en espinas, á punto  ruso: un  
bordado del mismo género hace sembrado, y  
cenefa en toda la cartera, cuya parte in te rio r 
debe estar forrada de raso ouaté. Los colores 
del bordado deben ser en tonos pálidos.

6 . S ervilleta  para postre .

N uestro  modelo es de tela adamascada, b o r­
dados todos los contornos de la cenefa, y  cen­
tro  de las hojas á perfil encarnado, azul ó m a­
rrón , así como cl ram o del centro: esta labor 
es m uy entretenida y  ,de g ran  u tU idad. E l fleco 
le tiene ya la servilleta.

•I. Mitad de ima cartera bordada. ‘Véase td iiúia. 5.)

1 Y  2 T rajes
seRora.

P A R A

1. Jiedinfjotdeier- 
ciopelo brochado.—  
Los delanteros son 
rectos, y  á  p a rtir  del

5 . Pala de ta cartera iwra cerrirla.

7 X 2 0 . E quipo  para n iS o de i  X 3 aS’os.

7. Ena(ina.— l^s de nanzouk, orillada de 
bordado con entredós á la pegadura del vo­
lante, y  coulissé por detrás.

8 . Chainlrrita.— E stá guarnecida de entre- 
doses, y  guarnición bordada en el cuello y  
m angas.

9. ¡'esi/do de piqué.'— Tiene delantal ó 
plaston en todo su largo, de entredoses b o r­
dados y  pliegueeitos á la m áquina, con volante 
bordado en el escote, sujeto por lazos iguales 
al cin turón y  lazos de las mangas.

10. Delantal de percal.— E s de forma escotada, con vueltas bordadas y  en tre - 
dosoB, y  pliegues en plaston: entredós bordado sobre el jaretón .

11. Chambra de piqué.— E s de piqué m uleton, con vueltas en las m angas ador­
nadas de bordado á  la inglesa.

12. Justillo.— E stá  hecho en cutí gris ó blanco, con bordado al borde superior 
y alrededor de los hom bros.

13. Babero.— E s de piqué, con ancho entredós al borde, y  guarnición bordada 
á la inglesa.

11. Media.— E s de lana cachemir con dibujos de colores marcando el calzadillo 
ó escarpín.

15. Camisa es- 
catada.— E stá  ador­
nada en el escote de 
entredós de encaje, 
con c in ta  de color 
pasada lo mismo que 
en las mangas.

16. Chambra de 
nanr.ouk,— Lleva los 
delanteros adorna­
dos de entredoses y 
t i r a s  b o r d a d a s ,  
guarneciendo el es­
cote y  m angas; cue­
llo y  vueltas con ce­
nefa bordada.

17. B a b ero .—
E stá  guarnecido de 
bordado y  encaje, 
ciñéndole por el ta ­
lle un cin turón  que 
abrocha por detrás.

18. B o t in a .—
Puede ser de piqué ó 
raso entretelado, ce-

h .

i
C. Serrillota r* ri postre.
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’ím

11Q

111. \

7. Cuerpo i)ara nino. 8. CJüimbnta para niflo.

rrad a  por delante con patas y  botones, ó por presillas de lazos.
I fi. Botín. E s  de piqué y  bordado, con escarapela de cinta de color por delante.

2o. C enefa e >5 bordado 
R ichelieu .

Se coloca la muselina sobre un 
fondo de tu l, con las flores bor­
dadas á fe s tó n , y  recortados los 
contornos con tije ra  fina. Puede 
hacerse en blanco y  en crudo.

m
2 1 . F aldón PARA RECIEN NACIDO.

Es de paño blanco ó cachemir, 
con bordado al pasado y  gran 
esclavina bordada tam bién: guar- Ck¡\mbni para niño,
nicion de plum a alrededor de la esclavina y  escote.

1 0 Í

£-y

■ -.v-

I.

í ;  V '  Á i-

M -

S. Vestillito de púiué para niño. 10. Delantal para niño.

de la cuna, igual al de la sábana y  almohada: cortina bordada en muselina ó tu l 
forrada de Florencia, y  ancho lazo de cin ta  del mismo color del tafetán  sujetando 
el cortinaje. -------

24 . C alzón bragas para

fii'rh

1E>3

NI.'Jo.
E s de piqué esponja <5 

franela con cin turón de 
lienzo cerrado coa un  bo­
tó n , y  otro para la punta 
del calzón.

'lUi íífl o 9 1 0 0

l ‘i. Juíltillo para niño-

2 5 P antalón de franela .
Tiene cin tu ra  de peto, y 

guarnición y  puño borda­
dos en la franela m ism a.

•p , -  , Y '  'icucia uuiuaua a  m cruz, y  la segunaa, ae  teia auamascada, lleva
E s de paño blanco ó cachem ir. con bordado al pasado y  g ran  esclavina bordada nos del dibujo hechos á cordoncilloj flecos con algodón de color.

l'i. Babero para niño. ' -  ■
26 Y 2 7 . T oallas bordadas.

A m bas están bordadas con algodón de color: la prim era, en tela lisa, lleva una 
cenefa bordada á  la cruz, y  la segunda, de tela adamascada, lleva todos los coutor-
M W «.1 J .1  / . . . I  *11 a « « ■

14. .Media para niño.

1 0 7

l.">. Camkita par.'i niño.

tam b ién : guarnición de plum a alrededor de la esclavina y  escote.

i
t*r:

i

i
1 S-f

lo. < kaiubra para niño.

t

•i n

17, Babero con cinturoii-

102

18 Botina 
lie piqué.

19. Botin’de pi'iué.
28 Y 2 9 . V estidos de calle para jo v en cita .

E l prim ero lleva la falda lisa de cachemir, adornada con tres terciopelos de a n ­
chos graduados, y  túnica recogida para form ar un  pouf m uy sostenido: chaqueta ̂ OXV 1 • • i j  j  XI j  i-uiuoei leougiuíi pura lüxmar un  pour m uy sosten iao : cliaqueta

E s de inerro, pin.ada de blanco, y  un bordado de renacim iento todo alrededor de cachemir ó paño gris hierro, con cuello de hom bre, abotonada con un  solo bo-

90. Cenefide bordado Richelieu.
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.1

ten fiobre un chaleco de la m ism a tela. Som ­
brero de fieltro g r is  con cintas y  escarapela 
de terciopelo.

E l  segundo es de cachemir liso y  brocha­
do; la falda de cachemir liso va plegada á 
tablas m uy dobles con pespuntes en el bajo, 
y  la falda de cachemir, brochada, se recoge 
m ucho en las caderas: chaqueta lisa, abierta 
sobre chaleco brochado y  plegado, sujeto 
por cinturón de terciopelo con hebilla artís­
tica . Som brero de fieltro con ala forrada de 
terciopelo bullonado, y  grupo de plumas.

2 Noviem bre 1883 CORREO DE LA MODA

f.-V

t^ i i/

....-i

26. Toalla borditda.

3 0  Y 3 1 . T rajes para seSora .

SO. Vestido Uso y  ior^aífo.— Falda lisa 
con bieses viveados de surah, descansando 
sobre un  plegado del m ismo, y  túnica polo­
nesa abierta sobre chaleco de terciopelo, con 
los delanteros flotantes que se recogen liácia 
atrás debajo del pouf: un  bullonado igual 
ocupa el centro en sobrefalda. Som brero 
de fieltro con gran ala y  pluma fantasía.

 ̂ 31. AbH yo de i&i'Cioj>el(j oio?nano.— L o s  delanteros se cruzan bajo una tira de 
piel, y  se abren por el costado para dejar la parte de atrás independiente y  plegada: 
la  manga sale de la espalda, recogiéndose con algunos pliegues en el talle bajo un 
m otivo de pasamanería, completándole vueltas en la manga, y  falda de terciopelo 
brochado; vestido de cachemir, y  sombrero redondo con plum as.

J oaquina Balmaseda.

CORTE \  CONFECCION.
U n a  de las últimas formas, la que indudablemente ha logrado formar firme tr in ­

chera sobre nuestras costum bres, es la fo rm a  de S a s tr e , la más sencilla entre las 
que componen el vestido de la mujer. E sta  clase de prendas exigen cieitos cono*

A -

*  .

m í

«H-jf

'.:í

L\

f i V - t

-V ■

*

3 :

/
1

I >

.''I

■)7
1 0 ^

21. Faldón para recien nacido.

cimientos de costura m uy a inados si han de sellarse de esa elegancia y  finura artrás, y  combado de delante, tomando la forma y  po=icion del escote- dicho cuello ha de tene.
excepcionales, finura con que se hallan armonizadas por el conjunto total de la 2  centímetros de nié v  G de la caída ^  py-icion aei escote, aiuiio cuello na de tenei

L a  fo rm a  de S a s tre  toma de dia en dia un  carácter de distinción, pero no  es p r i m e r a s r  es preciso montar con asiento b

Ss que un  traje reformado, d una reminisceneia de creaciones dadas d lúa por S S  l í ' c S a  “y' p ^ r ^ d r ^ e u T r n ™

Clones, que tanto esmero exigen, no se hacen arregladas á las circunferencias del busto; si no k 
lili vanan los forros de antemano, recortán-

eu
■ excepcionales, iinura con que 
hechura y  de la confección, 

a fo
m ás que un  traje rerormaao, o una reminiscencia de creaciones dadas á luz por 
acreditados maestros, que lograron elevarse con sus conocimientos á la altura de 
profesores.

Compónese la hechura que nos ocupa, de siete piezas, á saber: espalda, cos- 
tad illode la m ism a, costadillo del delantero, delantero con solapas, mangas de 
abajo, Ídem de encima, y  cuello. E l  grabado número 28, colocado en el centro 
del periódico, pertenece á la sección de Sastres; por eso lleva su nombre, y  por 
tal m otivo se hacen en telas fuertes, como lanas heige, tricót ó vicuña, alternando 
los colores verde ruso, m arrón ó g r is  hierro.

L a s  solapas ce entretelan de un  lienzo^crudo, y  el cuello se corta sangrado de

CuQilniad;.. reden nacido.

tienen por principal objeto mejorar las condiciones del corte y  de la confección, y  son las que
París se publican con el carácter de del

E s  preciso saber que la unión de las mangas á del
chaquet. L a  regla que debe observarse '»

dolos iguales á las piezas de la tela, la pren­
da podría cambiar de aspecto perdiendo su 
originalidad.

L a  forma llamada de S a stre  toma siempre 
el aire ó estilo de un  chaquet de hombre; 
por esta circunstancia se retira de delante, 
abotonándose únicamente en la m ism a v o l­
tura de la solapa, con m uy pequeño cruza­
do sobre el pecho. L a  dirección del recorte 
por delante, obliga á colocar el chaleco ce­
rrado que viste la citada figura, unas veces 
de la m ism a tela del vestido, y  otras de 
piqué blanco. Sea, en fin, cualquiera el color 
que la moda determine, el chaleco se aboto­
na hasta la parte superior del cuello, siendo 
éste derecho en toda su  extensión, y  yendo

v/

V-

l \
\ \

: V V

7 ^

— P ues bien, vamos á pasar quince dias,
03ho nada más, al castillo de m i tia.

— Todo el tiempo que quieras; á tu  lado 
no pienso aburrirme.

—  Quiero presentarme triunfante á elU, 
que tan poca confianza tenía en m is fuerzas, 
y áun llegaba á sospechar... locuras: s i la 
mujer no supiera sufrir y  esperar, el mundo 
sería una asquerosa sentina, un  caos, que 
sorprendería al m ismo infierno.

— Eduardo, añadió m uy bajito, con aque­
lla  voz que ella sola sabía emplear, no ten­
gas remordim ientos por haberme engañado, 
porque al ser tu  esposa, sabía el m óvil de 
tu  boda y  la sirena que te fascinaba.

— ¡A h !  N o  sabes el peso que me quitas; 
ipero cómo lo descubriste: ¿T e  lo dijo tu 
t ia ?

— L o  ad iviné, otro dia te diré cómo, y  
obligué á aquélla á revelármelo todo; la 
pobre estaba minada por el remordimiento, 
y  me pidió con toda su alma desistiera de 
tal boda.

__<Por qué te casaste entónces?
— Porque te amaba, y  te amé más desde que v i los obstáculos que se oponían á tu

c a r i ñ o ,  y  me empeñó la satisfacción de vencerlos.
— ¡Oh, BÍI nada se ama como aquello que se conquista, que es nuestro, y  nada n i  

nadie puede arrebatarnos; pero bien sabias lo que vales, picarilla, cuando tanto con­

fiabas en el triunfo. . . j  • 1 í
__jCómo no, si t i amor es enfermedad contagiosa, y  yo te amaba con toda m i almai
M ira, añadió, señalando uu  espejo, nuestros rostros irradian la felicidad más c u m ­

plida, presentémonos á la familia de Leiva, y  nuestra vista borrará eu su  ánimo la

'^^ '^Ya rnos, dijo Eduardo, pensemos también en la dicha de los demás.^
A ve lina  no se había equivocado, pues el resto de inquietud que reflejaba el sem ­

blante de los padres de Adela, disipóse á la v ista  de los dos esposos que acababan- de 
entrar cu el comedor unidos de la m ano, alegres y  dichosos como nunca.

27. Toalla bordada.

cnaouei i.a le -ia  muc  es íá de colocar la costura del codo con la iQ^enor
costado,' de manera que la de la sangda  vaya á parar frente del antebrazo ; el 
.. 1 * 1 . ... ___ nn Txliprm« V pn la da encima por un  ligero irunce,

charretera
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reducido en la manga de abajo por medio de un  pliegue, y  en la de encima por «.x
que, después de planchado, forme la 
sobre la parte superior del hombro. L a s  boca-

!■  I 1' i  m a n g a s  d e b e n  c o n te n e r  u n a  abertura e n  el c o a  I»,
que se cierra por tres botones de seda y  facilita 
su  salida; y  los bolsillos se cubren siempre por 
carteras triangulares, entre las cuales se oculta la 
entrada. U n  bolsillo, colocado ea el lado izquierdo 
del pecho, adorna el delantero, y  sirve pa ia  llevar 
un  pequeño pañuelo de seda azul ó granate.

L a  sencillez en el corte de la falda, nos obliga á 
ra sa r en silencio algunos de sus detalles,cuya re­
producción no ofrece dificultades de n ingún género.

C esáreo H ernando de P eredv.

Alfredo dejó el lado de Adela, y  encaminándose con cualquier pretesto 
al encuentro de aquéllos, convencido de que ambos tuvieron igual parte 
en la pasada burla.

— Señores, di joles con uu  tono ligero, pero que no carecía de sinceri­
dad, me han dado Y V .  una lección un  poco.. . pesada; pero me han hecho 
feliz.

— L o  sabíamos, repuso Ave lina  apresurándose á afirmarle en su error,

! \ . /

..... .

n  f i  i"
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2«. VeatiJo de caüe 1 ara jovencita.

111
S4. CaIzon-bra?as para niño.

sujeto á los delanteros de la m ism a chaque­
ta desde el hom bro hasta el bajo.

D ich o  accesorio se corta por un  patrón 
recto de delante, se prolonga diez centíme­
tros de abajo, formando dos ángulos en la 
parte inferior de los delanteros, y  se prueba 
sobre la persona ántes de proceder á la 
un ión  de ambas piezas. D e  todos modos, la 
confección se ejecuta por medio de un  ribete 
de seda trencillada, el cual debe asegurar 
los cantos, y  producir sencillez y  aspecto 
sólido en el órden de su hechura.

L a  prolongación de los ta lles, que la 
moda actual .nos señala, requieren la forma 
de una graciosa curva que recorra sus inme­
diatas entradas, pues dé lo  contrario produ- 
ciríanse ciertas arrugas en sentido horizon­
tal de un  efecto tan opuesto, que harían im ­
posible su buena colocación.

Todas estas explicaciones entran en la 
série de conocimientos industriales, que

' 'Wiji'' 
uil |l lu b

■ - ,
.  A..,

/ / í? -

:í0. Ve.ítiilo liso ybordado. 31 . Abvíco de terciopelo otomano y brccliado.

1CG
5-r,. Fautalon de franela para niño.

LA M U J E R  P R O P I A
á mi buena y querida amiga

d o n a  J O S E F A  E L I Z A  D E  C E J U E L A
POR

A U  R O R A  L I S T A

( Conclusión.)
Avelina nada contestó, porque n i hay palabras 

en humano lenguaje para expresar ciertos afectos, 
n i áun cuando existan más ó ménos adecuadas, no 
se hallaba su  razón suficiente serena para coordi­
narlas y  decirlas: enlazó, pues, por toda respuesta 
sus brazos á los que ya  amorosamente la oprimían, 
uniendo su corazón al corazón de su esposo, ado­
rado trofeo de sus luchas y  afanes, de su astucia 
y  perseverancia, de su felicidad y  su  victoria.

— ^Dices que vamos á M adrid ? preguntó A v e ­
lina algo más repuesta de su emoción, no me pesa; 
pero antes quiero que me concedas lo que voy á 
pedirte.

— Am ada mia, me encanta la sola idea de com­
placerte.

■i

I JV\

2 Vestido de calle para jovencita.
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estaba V. loco, y  era preciso curarle; la medicina ha 
sido amarga, pero provechosa.

— A m igo  m ió, añadió Oromendi, colocando su 
mano en el hom bro del jóven; oiga V .  un  consejo 
de quien puede dársele, de quien lo ha aprendido á 
costa de dolorosa experiencia. N o  busque V . fuera la 
dicha que tenga dentro de su  casa, á su lado mismo, 
y  no olvide que no hay placer como el que se goza á 
la faz del m undo sin  avergonzar n i avergonzarnos, n i 
satisfacciones como la de un  corazón tranquilo y  una 
conciencia satisfecha, ni, finalmente, mujer como la 
mujer propia.

— Estoy en lo m ismo, contestó Alfredo, y  repuso 
con cierto rencor, jqué dirá de tan juiciosas doctri­
nas la hermosa Aurelia?

— L a  hermosa Aurelia, se apresuró á contestar 
Avelina, desde que ha averiguado que la esposa 
honrada echa por tierra á la cortesana licenciosa, ha 
partido en el tren de esta tarde en compañía de cier­
to caballero, con el cual se consuela de su  derrota.

— ¿Con M r .  B irole? l i a  hecho divinamente; es 
m u y  rico, y  esas mujeres siempre acaban por decir: 
oros son triunfos.

— Sí, am igo mió, insistió  Eduardo; sólo una m u ­
je r  puede amar con sinceridad y  desinterés; sólo ella 
es capaz de formar nuestra dicha, dicha durable y  
verdadera, y  esa es...

— Adela, m i prima, interrum pió Alfredo apresu­
radamente; ella sola es un  ángel; tedas las demás, 
todas, sin  faitear una, son serpientes astutas, traicio­
neras y  engañosas.

Avelina m iró  á su esposo sonriendo y  perdonan­
do de todo corazón al que no quería perdonarla.

_ Adela, por su parte, pagaba con una cariñosa y  ra­
diante mirada las últimas palabras de su primo, cu­
y o  ejo había llegado hasta ella, y  los amantes pa­
dres se complacían en la dicha común.

 ̂D e  p ron to , todos aquellos semblantes se oscure­
cieron, como cuando una negra nube se interpone 
entre el sol y  un  bello paisaje: era que Casilda aca­
baba de entrar en el comedor.

Aquella criatura, odiosa á los ojos de todos, habia 
torturado con sus pérfidas y  dobles frases el corazón 
de los buenos ancianos y  el de su hija; exaltó las c r i­
m inales esperanzas de Alfredo; atormentó á Kduar« 
do, y  áun cuando fuó el instrumento de Avelina, 
ésta la despreciaba como se desprecia á todos los sé- 
res bajos y  malévolos, sobre todo, desde que no se 
les necesita.

L a  hija de la viuda no pudo dejar de conocer la 
desfavorable impresión que obraba en todos los án i­
m os, a^í como la unión y  la armonía que remaba 
entre ellos.

La comida empezó silenciosa, percal fin aquella 
nube, aunque muy negra, era impotente para impe­
dir al sol de la alegría que esparciera sus rayos lu­
minosos.

Casilda callaba y  meditaba: estaba segura además 
de haber interpretado iielmente el lenguaje del ramo, 
de haber visto entrar á Alfredo en el aposento de 
Avelina, y  no podía explicarse cómo una cita cri- 
m inal'daba por resultado, efectos tan diversos. D ije ­
se que Alfredo engañaba á su prima, y  Avelina á su 
esposo, para mejor encubrir sus verdaderas intencio- 
eiones, pero hubo de convencerse que se equivocaba 
al o ir de los lábios de todos, en un  tono que no deja­
ba duda, que los primos se casaban por la posta, 
y  A ve lina  y  su esposo partían en breve de A l i ­
cante.

 ̂S in  poder darse cuenta de lo que habia pasado, 
v ió  term inar la comida y  retirar los manteles, pero 
en aquel punto levantóse el señor de Leiva, y  con 
tono grave y  severo le dijo:

— Con motivo del casamiento de Alfredo y  Adela, 
necesitamos toda la casa, por lo cual puedes decir á 
tu  madre se busque otra habitación.

Casilda estaba derrotada, pero léjos de conocer la 
hum ildad, contestó con altanería:

— N os viene bien, porque tenemos pensado ir  á 
M a d r id  á acompañar una tia nuestra, pues la pobre 
está tan achacosa, que, á pesar de cuatro criados que 
tiene, necesita los cuidados de la familia.

— M u y  señora mía, saltó Alfredo, yo puedo dar 
fé de esa tia mónstruo, que quiso asesinarme de 
ham bre en los dos meses que estuve en su  casa de 
pupilo.

—  ¡Alfredo! advirtió D .  Juan  severamente.
— Perdone V .. tio, era m i última bravata: ya pa­

só; el potro indóm ito no puede refrenar sus bríos en 
un  cuarto de hora, pero he dicho que ya pasó, no ha 
de vo lve rá  suceder.

Y a  estoy curado, ya estoy bueno, y  así se me dá 
de la tia, como de la sobrina, como de la sultana de 
Marruecos; todas son para m i indiferentes; to^as, 
ménos m i Adela.
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Rasgad ;oh, nubes! vuestro pardo manto; 
U n  alma va  á pasar;
D e  un  espíritu quiere en su quebranto 
L a  lum inosa huella ¡oh, D ios! buscar.

E N  E L  C IE L O .

— A q u í estoy; hasta aquí sigo  tu huella. 
Som bra querida, que cantando huiste 
D e  la humanal regían á esta m ás bella.

P o r  decreto de D io s  hoy vengo triste 
M i  últim o .adiós á darte con un beso,
Y a  que en m i cielo, estrella, te perdiste.

L a  esencia regalada á m i regreso 
Te traeré de las fiores que sembraste 
D e  tu am or por el bien en el exceso.

La.^ ritp.ie^as de l a lm a  nos mostraste,
Y  al brindarnos tu B á lsa m o  de penas.
E l  buen C am ino de la  dicha  hallaste.

Y  entÓDces, d esa tan d o  las cadenas.
N o  más soñar quisiste en esas puras.
D e l amor dulces noches y  serenas.

T u  digiste: *iEn las célicas alturas 
Encontrará su  reino el alma mia,
M u y  distante de amargas desventurrs.

Porque la sed de lo infinito ardía 
E n  tu  trémulo pecho palpitante,
Que en su fuego jamás se apagaría.

Y_ plegando tus alas suspirante 
Hacia  esta patria el vuelo dirigiste,
D e  inmortales deseos delirante.

Adiós, genio inmortal, que ornar pudiste 
M il  veces co.n laureles tu arpa de oro,
Y  en tu sien coronada lo luciste.

Y o  no sé s i es que canto ó si es que lloro 
P o r  tu ausencia eterual del bajo suelo;
M a s siento que sin  sér, siempre te adoro;
Y  el adorarte así ¿no es un consuelo?

— Te escucho, dulce sér; sonó en m i oido 
Tantas veces tu acento cariñoso,
O- mó sin  haberte conocido.

Hém e aquí ya en el seno del reposo, 
A  do no llega el mundanal concento 
Y  su ruido se extingue quejumbroso.

A q u í v ib ra  la voz del sentimiento 
M á s  suave que el suspiro de la brisa. 
Que la idea sutil del pensamiento.

Extasíado ei espíritu, divisa 
A ú n  otrom ds a llá , que indefinible.
E s  patria de la luz, luz invisible.

A llá  voy, que allí me esperan 
Séres que en la tierra fueron,
Y  que para m í tejieron 
D e  amor guirnaldas sin  par.

Los ipie no sitm b ra n  no cogen; 
Germ inaron sus semillas 
Brotando flores sencillas 
Que os he podido legar.

Tú , que aún moras en el mundo, 
Baja á sus valles desiertos,
Y  encontrarás que los muertos 
V ive n  en esta región.

Que allí viven con fatiga 
L o s  que son, temporalmente:
A q u í vive  eternamente 
E l  alma y  el corazón.

Y a  que D io s  ha permitido 
Que m i estela te guiara,
Y  en espíritu abrazara 
A l  mió que gloria há.

Desciende otra vez; no llores: 
Que no lloren mis hermanas, 
Que m is virtudes cristianas 
E l  lauro alcanzaroo ya.

Rasgad ¡oh, nubes! vuestro pardo manto; 
U n  alma va á pasar:
D e  un  espíritu lleva aroma santo 
Que allí en la tierra va á fructificar.

E ugenia N . E stopa.
(j ib’altar, Setiembre 1S83.
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o n  e l  M o c l i o a í a  d o  X ^ sp a ñ a .

Cual s i fueran las campanas séres sensibles al do­
lor, lanzan al aire lastimeros ecos. Escuchadlas; con 
BU doblar continuo llevan al corazón el sentimiento, 
conmueven el ánimo y  piden con elevada voz un  
recuerdo y  una lágrim a para los que pagaran á la 
naturaleza el triste tributo de la vida.

L o s  templos, oscuros y  envueltos en negros tapi­

ces, toman parte en el dolor; y  los cantos fúnebres 
de los sacerdotes repercuten en las altas bóvedas 
como ecos sepulcrales que reclaman una oración.

L o s  habitantes de las pequeñas loealidade?, ve sti­
dos de riguroso luto, se dirigen al cementerio, y  á 
pesar de la muchedumbre, sólo hiere nuestro oido 
el sordo rum or que prcducen las apagadas voces de 
los que van tristes á rendir tributo á los séres queri­
dos que duermen el sueño eterno.

Sigám oslos, y  entremos con ellos en la fúnebre 
mansión. U n  gran paño negro, tendido sobre la fosa 
común, y  en el que se alza un  crucifijo de bronce 
entre dos candeleros del m ismo metal con dos velas 
que arden en ellos, es el sencillo y  triste adorno que 
presta la Ig le sia  á los desgraciados que reposan en 
aquel sitio.

A llí,  una enlutada Hora prosternada ante la tum ­
ba del venerando padre; acá, una viuda, jóven y  be­
lla, contempla el nicho que guarda el objeto de su 
amor; más allá, una madre riega con sus lágrimas 
el helado mármol que encierra los queridos restos 
del fruto de sus entrañas, y  no lejos el am igo cari­
ñoso y  solícito, cuida de que brillen las luces que 
reflejan en la negra piedra, detrás de la cual se es­
conde el cadáver del que fué su amigo.

 ̂A l l í  todo es recogimiento, todo llanto, todo dolor; 
s i algún indiferente se permitiera la más ligera 
chanza, cien voces levantarían airadas para repren- 
derlo, y  desde el niño hasta el anciano le envolve­
rían en su  desprecio.

E ste   ̂es el dia de D ifuntos en esas capitales de 
provincia, en que apenas si los placeres que in va ­
den los grandes centros tienen entrada en alguna 
época del año; en donde se conserva aún el respeto á 
la muerte, á través de las delicias de la vida; en 
donde los cementerios no son simplemente el lugar 
destinado para encerrar restos desconocidos, sino el 
piadoso sitio en que se guardan con cuidadoso anhe­
lo los restos queridos de séres que en vida fueron 
objeto de nuestro amor, y  á los cuales no hemos de­
jado de adorar áun después de su desaparición.

L a  noche del dia de D ifuntos reviste también un. 
carácter especial, que no desmiente alque se manifies­
ta durante el dia. Lars familias que han de llorar 
por primera vez la pérdida de alguno de sus in d iv i­
duos, no quedan abandonadas á su  dolor; sus am i­
gos se apresuran á acompañarlas y  consolarlas, como 
en el dia en que fueron víctimas de la desgracia.

A  las diez de la noche se reza un  padre-nuestro y  
Bequ-iem por los difuntos, y  cada uno de loa concu­
rrentes se retira á su  casa satisfecho de haber con­
tribuido áahuyentar tristezas de la familia, que sin  
ellos habría estado entregada á la más angustiosa 
soledad.

N o  termina aquí la costumbre; un detalle, r id í­
culo al parecer, risible para el descreído, pero t ie r­
no, cariñoso y  lleno de piadoso sentir para las almas 
puras, viene á term inar la fiesta de loa muertos. 
E ste  detalle consiste en llenar de aceite de olivas una 
escudilla, y  colocar en ella tantas lamparillas como 
ind iv iduos perdió la familia; enriéndenlas, y  rezan­
do por cada una de ellas una oración ferviente, se 
entregan'al descanso, llena el alma de fé y  de con ­
suelo el corazón, para soñar, acaso, que estreihan 
entre sus brazos á lo s  séres que perdieron.

A s í  se santifica en las provincias del M ediodía de 
España, el triste dia de D ifuntos.

M anuel E . D elgado.

EN LA FRONTERA DE ARAGON
(Apuntes de un viaje.)

Cap ítu lo  X IV .
Aleuneza— Meilinaceli—Arcos — Una novillada dehigai-— 

En Santa María de Huerta.
E s  la campiña de Sigüenza dilatada, de grandes 

horizontes; el suelo, tachonado de árbo es de inculto 
monte, y  allá, á lejanas distancias, cerros escuetos, 
como si la vegetación no fuese m uy próspera. S i  la  
agricultura no, la ganadería tiene en estas comarcas 
gran importancia, y  el pastoreo es preferido al trillo  
y  al arado, que necesitan tierras de p a n  llevar  para 
que el labrador vea colmado anualmente los esfuer­
zos que emplea y  los capitales que consume en arro­
jar la semilla sobre la tierra, esperando Henar los 
graneros después de recogidas las mieses y  lim pio su 
grano en la era.

Desde Sigüenza á Alcuneza, la campiña es agra­
dable; no así hasta Medinaceli y  A rcos, donde los 
montes cerrados rodean la vía  férrea, y  pasa el tren 
como por tierras vírgenes.

Alcuneza es de origen árabe, y  áun sus vecinos 
tienen más de musulmanes que de cristianos. E l  pa­
ñuelo á la cabeza ha reemplazado al turbante, y  el 
calzón corto con bombachos y  abertura á lo s cos­
tados, tienen cierto recuerdo de los zaragüelles. 
H a n  dejado el^albornoz y  el jaique por la capa larga 
de los antiguos castellanos; psro todo su demás ves­
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tldo ee de los hijos del Desierto, que en lejanos tiem* 
pos habitaron la comarca.

A  las siete j  cincuenta y  seis llegábamos á M e d l-  
naceli, otro pueblo de origen árabe. A s í  que el tren 
paró frente á la estación, un  gran número de aldea­
nos se abalanzaron á las portezuelas de los coches, 

■ que tomaron por .asalto. A H I supim os que todas 
aquellas gentes se dirig ían á Arcos, para presenciar 
la corrida de novillos que había de tener lugar en 
dicho pueblo á la seguiente mañana, dada por el d i­
putado á Córtes del distrito, para celebrar su tr iu n ­
fo electoral.

.* *
E l  tren comenzó á andar nuevamente, m iéntras 

nosotros recordábamos lo que había sido Arcos en 
la antigüedad. Y a  se conocía en el siglo  x ,  y  en 
e \  X IV  se lo cedió el rey á Fernando de Córdoba, 
■ quesetituló desde 13G8 C onde de M ed inaceli. E n  
1479 cambió esta denominación por la de D uque, 
que en la actualidad se titula. E ra  y  son hoy los 
descendientes de este noble uno de los señores más 
principales de la aristocracia española, pues basta la 
relación de sus títulos para recónocerlo así. E s  duque 
■de Medinaceli, con grandeza de primera clase; de 
Feria, con idem; de Alcalá, de Oamifia, de Cardona, 
de Santisteban y  de Segorbe; marqués de Alcalá, de 
la Alameda, de Autena (con grandeza), de Comares, 
de Cogolludo, de Denia, de M alagon, de M on ta l- 
ban, de la Navas, de Pallars, de Priego  (con gran ­
deza), de Solera, de Tarifa, de Villafranca, de V i -  
llalba y  de Yillarreal; conde de A lcoitin, de Am pu- 
Tias, de Baendía, de Castellar, de Concentaina, de 
Medellin, de M o la re s, de Osuna, de Prades, del 
Risco, de Santa Gadea (con grandeza), de Va len- 
zuela, de Valaderas y  de V illa lonso; vizconde de 
Bas, de Cabrera y  de V illam ur. E s ,  en suma, siete 
veces duque, diez y  seis marqués, trece conde, tres 
■ vizconde, y  cinco grande de España. Parécenos que 
este noble tendrá más raíces debajo de la tierra que 
los árboles gigantescos de la Australia, que m idien­
do 150 metros de elevación, tienen sus raíces t r i­
ple de profundidad.

Medinaceli es un pueblo feudal. E l  castillo y  el 
palacio del duque ya no tienen importancia; pero es 
curioso el panteón que estos señores aún conservan, 
para enterramiento de sus pasados.

A  las ocho de la noche llegamos á Arcos, pueblo 
romano. U n a  gritería inm ensa acogió el tren. E ra n  
los forasteros de los pueblos inmediatos, que reci­
bían con muestras de alegría á los que bajaban al 
anden para ver la corrida de novillos que se prepa­
raba para el siguiente dia.

Arcos se veia en lo alto de la sierra que teníamos 
á  nuestra izquierda, y  en su primer fondo aparecían 
los soberbios arcos triunfales, levantados en el año 
de 64 en honor al emperador Galba. Entónces, 
cuando se construía esta obra, era A rcos la ciudad 
de A rcóhrica  (mansión m ilitar señalada con el n ú ­
mero 23, según el I tin e ra r io  A n ton ino  P ío), s i­
tuada entre Seqontia  (Sigüenza) y  Aqv<^ B ib ilú a n o -  
ru m  (Alharna). L a  importancia de Arcóbrica la de­
nuncia los restos deobras romanan que se encuentran 
por los alrededores de la población, y  las monedas ó 
inscripciones aparecidas en todos tiempos.

D o s  m inutos paramos frente á esta ciudad roma­
na. A l  partir el tren, los silb idos y  el vocerío de los 
aldeanos produciaun m id o  infernal. E ra  una despe­
dida desagradable, aunque inocente, que aquellos 
aldeanos hacían al ferro-carril, tal vez asustados por 
la confusión que les produce este nuevo sistema 
locomóvil, incomprensible para todos ellos. A d e ­
más, la víspera de toros, todas estas espansiones les 
están perm itidas al pueblo español.

«*  *
jU n  dia de toros! ¿Sabe el lector lo que es un  dia 

de toros? E s  preciso conocer antes la función tau ri­
na y  saber lo que ella es. Todas las personas media­
namente cultas y  sensatas rechazan este género de 
espectáculos, y  sin  embargo, contribuyen con su 
preEencia á fomentarlos. Parecerá absurdo á primera 
vista, pero no por eso deja de ser exacto.

Y  se comprende. L a s  corridas de toros en los 
pueblos no se verificau m ás que una ó dos veces al 
año, precisamente en aquellos dias más señalados y  
de mayor entusiasmo y  regocijo; y  como general­
mente siempre concurren for-asteros, aquellas m is ­
mas personas que condenan el espectáculo, se ven 
obligadas á presenciarle, siquiera no sea más que por 
acompañar á los huéspedes que han ido al pueblo, 
atraídos por las fiestas.

Sucede adem ás, desgraciadamente, que la cul­
tura no está todavía m uy  extendid i en las pequeñas 
localidades, y  siempre se hallan en m inoría los que, 
por bárbaro, rechazan el espectáculo de las c(*rridas 
de toros, no atreviéndose, por lo tanto, á ponerse 
enfrente de los que las desean; resultando de todo, 
que hasta las autoridades locales, por civilizadores

que sean sus propósitos, se sienten débiles para 
resistir la avalancha del deseo de la mayor parte de 
sus administrados, so pena de provocar un  con­
flicto.

Tenemos, pues, que los pueblos, por sí y  ante sí, 
son incapaces en mucho tiempo de hacer que esta 
costumbre desaparezca; pero un  interés de hum an i­
dad, m uy superior á la distracción que el espec­
táculo proporciona, exige que se adopte alguna me­
dida radical que evite las desgracias que constante­
mente ocurren en este género de diversiones.

Comprendemos que existan aficionados á lo que 
ellos llaman corridas fo rm a le s , porque al fin y  al 
cabo, se puede apreciar en ocasiones el triunfa del 
arte (muy discutible también) sobre la fuerza; pero 
lo que no se concibe es que haya personas ilustradas 
á quienes diviertan las novilladas de los pueblos, 
donde todo es bárbaro: desde lo que se llama el 
encierro, hasta el acto de dar suelta al ganado para 
que vuelva á la dehesa.

Claro está que es un  poco difícil, por los d isgu s­
tos y  trastornos que la medida ocasionaría, prohibr 
en absoluto esta fiesta popular; pero hay un  medio, 
en nuestro concepto, de insultados infalibles, que 
amenguará mucho la afición si se pone en práctica, 
y  es casi seguro que á la larga concluirá por extin­
guirse.

E ste  medio es el siguiente:
Que las primeras autoridades de las provincias, y  

si éstas no fueran bastante, el Gobierno, prohíban 
en absoluto la celebración de las corridas de toros en 
los pueblos, á méuos que la lidia se haga por perso­
nas que se dediquen exclusivamente al arte de 
Mootes.

Y  que no se consienta bajar á la plaza á los aficio­
nados más que cuando los toros, vacas ó novillos 
que se lidien estén embolados.

Lo s  pueblos, en efecto, tienen decidida afición á 
las novilladas; pero es miéntras no Ies hagan pagar 
mucho, y  sobre todo, cuando son los mozos de la 
localidad los encargados de la lidia. L a  gente de 
coleta no les divierte, y  los toros embolados todavía 
ménos, porque se les figura que no habiendo una 
gran exposición, es sumamente fácil y  aburrido ju ­
gar con las fieras.

Quizá el prim er año esta medida diere ocasión á 
disgustos en los pueblos ; pero creemos nosotros 
que bien merece la pena de arrostrarlos, y  que el 
Gobierno que la adoptara, sería acreedor al aplauso 
general tan luégo como, pasado el prim er ímpetu, 
se tocaran los resultados.

P o r  de pronto, la estadística de mortalidad dis­
m inu iría  durante la época del verano en cincuenta ó 
sesenta hombres cada año, y  las naciones civilizadas 
no leerían noticias que, como la que traía tiempo 
atrás L a  C orrespondencia , colocan nuestra cultura á 
un  nivel poco envid iable:

" E n  el inmediato pueblo de V icá lva ro— decía la 
noticia— se lidiarán mañana veinte toros desde las 
ocho á las doce de la mañana, y  desde las tres de la 
tarde al anochecer.

^'O portunam ente darem os cuenta  de l núm ero  de 
v íc tim a s."

¿N o  dice ya esta noticia todo lo que es la fiesta 
taurina?

**  *
A  las ocho y  media parábamos en Santa M aría  de 

Huerta. A  los claros resplandores de la luna de 
A b r il veíamos á nuestra derecha una masa de som ­
bras oscuras, que afectaban como á un  templo anti­
guo; y  á la izquierda un palacio entre árboles y  la r­
gas cercas m urales; aquél era el monasterio fundado 
por D o n  A lfonso V I I ;  éste es el palacio del marqués 
de Cerralbo, donde habí.amos de hospedarnos por 
una larga temporada, y  recojer estas notas que 
arrancamos de las hojas de nuestra cartera para ha ­
cer este libro, recuerdo de nuestro viaje á la frontera 
de Aragón.

Bajamos al anden; siguió andando el tren, m ién­
tras nosotros retrocedi-imos por la carretera á buscar 
el puente que hay sobre el Jalón, en dirección al 
palacio) donde nos esperaba una espléndida mesa, 
propia sólo del dueño de aquella casa, siempre abier­
ta para la amistad.

N icolás D ía z  y  P e ih z ,

L O S  J U I C I O r D E L r M U N D O
N O V B L A  O R IO IK A L

de
A T V G E 1L .A . O R A S S I

(Continuación,]
N o  tenia Felipe la conciencia tan acomodaticia que 

adoptase este últim o medio, el más seguro, sin  vaci­
lar, pero el bien del Estado, la paz de la nación, su 
propia fam ilia comprometida por un  advenedizo que, 
según las fundadas apariencias, todo lo sacrificaba al 
propio medro, eran m otivos suficientes para inclinar

la balanzi en contra suya, pues no valia una sola 
vida m illares de vidas sacrificadas por su causa.

U n a  vez que hubiese desaparecido César, él se l i ­
sonjeaba de persuadir á L u is  de hacer que las cosas 
volvieran á su prim itivo estado.

N o  era éste precisamente el parecer de Isabel, pues 
deseaba deshacerse de César al par que de Luisa; 
pero era preciso empezar por algo, y  así se. adhirió á 
la Opinión de su  marido.

Este, después de una prolongada lucha consigo 
m ismo, se sentó á la mesa y  escribió dos cartas.

J^a primera estaba dirig ida al marqués de M o n d é - 
ja r; E ra  éste el M in is t ro  que había representado á 
España en la córte británica durante las conferencias 
del tratado de Utrecht, y  después, cuando la acce­
sión de Felipe á la Cuádruple Alianza. A  él habían 
confiado lo s reyes los proyectos, con tanto empeño 
entablados relativamente al infante D .  Cárlos en 
Italia, para que fuese declarado sucesor en los duca­
dos de Pa rm a  y  Toscana, y  había sabido congraciar­
se tanto el favor de Isabel por este medio, que nada 
se hacía en la córte de San  Ildefonso sin  su  in ttr- 
vencion.

Decíale Felipe que abandonase á M ad rid  inmedia­
tamente para tratar puntos de la cuestión del d ivor­
cio, añadiendo que, en el caso desgraciado de que lle­
gase á realizarse, sería el encargado de presentar al 
Papa esta difícil demanda.

L a  otra era una secreta órden de dar muerte á Cé­
sar en su m ism a prisión, dirigida á V illabaja, á cuya 
custodia, según Isabel acababa de decirle. Labia sido 
confiado el prisionero. Villabaja era uno de sus adep­
tos. y  estaba seguro de su fi lelidad.

A s í  que el rey puso su  firma en ambas cartas, las 
entregó, como tenía de costumbre, á su  esposa, para 
que ésta las man-lase á su destino.

Pero  en aquel instante se abrió una puertecita se­
creta, y  apareció en su dintel la Adivina.

Am bos esposos lanzaron un grito  de espanto al 
verse sorprendidos.

— iQaién sois, qué queréis aquí! preguntó Felipe 
lanzándose hácia ella.

L a  Ad iv in a  levantó lentamente el espeso velo que 
la cubría.

— jL a  princesa de los U rsin o s! gritó  Felipe ate­
rrado.

— ¡La  princesa de los U rs in o s !  m urm uró Isabel 
con reconcentrada cólera.

— L a  princesa de lo sU rs in o s, ó la Ad iv ina, ó dofu 
Leonor de Mendoza. Respondo á varios nombres. 
E leg id  el que mejor os plazca.

— ¿Quién 08 ha dado permiso para entrar así en 
m i aposento? gritó Felipe.

— ¿N o  se acuerda V .  M . , repuso la princesa con 
sarcasmo, no se acuerda de que en tiempo de vuestra 
primera esposa, era yo quien tenía el honor de to ­
m ar la bata de V. M .  y  de dársela con sus zapa­
tillas, cuando se levantaba?

Todas las noches, al entrar V . M .  en la cámara de 
la re ina , me entregaba el conde de Benavente la 
espada de V .  M .  y  una candileja que solía manchar 
m is vestidos; V .  M .  no se hubiera levantado en todo 
el dia, s i yo  no hubiese descorrido el cortinaje de su 
cama, y  era una especie de sacrilegio que penetrase 
otra persona que yo  en la cámara real, cuando 
V V .  M M .  estaban acostados.

U n a  noche se apagó la lámpara por haber veríido  
yo  casi la m itad del aceite; cuando llegué por la 
mañana, no sabia dónde estaban las ventanas, por­
que aún casi era de noche, y  anduvim os un  cuarto 
de hora V .  M  y  yo dándonos tropezones, buscando 
un medio de obtener la luz.

D iez  años de destierro, no han borrado de m i m e­
m oria n inguno de estos pormenores, que tanto me 
honran (1).

— Y o  no creo haber levantado vuestro destierro, 
señora, dijo Felipe con acritud.

— E s  verdad que no, dijo la princesa sonriendo; 
pero á pesar de m is setenta años, tengo un  cuerpo 
ágil y  un  espirita activo, y  me cansaba la monótona 
vida qae me veia obligada á pasar en San  Juan  de 
Lu z. E se  m ismo espíritu activo, me ha proporcionado 
los medios do introducirme aquí, á pesar de guardias 
y  criados.

Durante  este corto diálogo, Isabel medía con 
una rápida ojeada toda la profundidad del abism o 
abierto repentinamente bajo sus piós. Reconocía á su 
implacable enemiga, en aquella misteriosa aliada 
con la cual habla contado, conñadamente hasta en ­
tóneos.

P o r  demás sabia el inmenso influjo que egercia la 
A d iv in a  sobre todas las clases del Estado, y  siendo, 
como no podía ménos de ser, distinta la causa por 
la  cual luchaban, casi se creyó perdida.

(S e  continuará.)

U) Memorias de N'oaUles; tumo II.

Ayuntamiento de Madrid
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E X P L I C A C I O N  D E L  F I G U R I N  1.573.

F io .  1.“ VeH ido E s  de cachemir
brochado de terciopelo, con falda bullonada descan­
sando sobre volante á picos, y  éste á su vez sobre 
un  plegado de terciopelo del color de las flores; gran 
tánica formando punta por delante, y  paniers en­
cima que cruza de derecha á izquierda para per­
derse en el pouf volum inoso. Cuerpo d é la  m isma 
tela cerrado con v ivo  de terciopelo igual á la camise­
ta, floja, y  vueltas de la manga justa. Som brero de 
terciopelo igual, adornado de felpilla, plumas y  b r i ­
das de terciopelo en color reseda.

F i g . 2.“ F é t id o  p a r a  reu n ió n ,— E stá h e o h o e n  
cachemir verde vegetal, y  terciopelo granate; la fal­
da plegada en todo su largo, y  una segunda á laza­
das forradas de raso con doble bullón, formando de­
lantal sostenido con quillas ó (intas de terciopelo á 
rayas que parten del h z o  central: tánica abierta for­
mando paniers, y  continuándose en pouf, y  chaque­
ta abierta sobre chaleco de la m ism a tela con cuello- 
solapas de terciopelo, y  lazo en el pecho y  bajo de 
la manga, justa, con bullón. Cuello alto en el chale­
co, y  ruche en el cuello y  mangas. G rupo  de rosas en 
el peinado.

EXPLICACION DEL FIGURIN DE PEINADOS.
N r:\is. 1 y  2. P einado  p a r a  ba ile .— Abrese una 

raya trasversal á 1 0  centímetros de la frente, y  se 
hacen ondulaciones en espiral todo alrededor de la 
cabeza, levantándolas hácia arriba ligeramente hue­
cas y  sujetándolas al tronco del pelo, que se habrá d is­
puesto un poco alto L o s  mechones cortos de la fren­
te, se rizan en sortijillas colocadas en palmas ó s ¿ -  
ries caldas hácia la frente; tres mechas de GO á Gó 
centímetros de largas, se colocan en hzoa todo alre­
dedor de la cabeza, dejando las puntas rizadas como 
adorno donde quiera que terminen, procurando que 
dos ó tres más largas desciendan por detrás sobre el 
cuello. E l  adorno se compone de pequeñas peinetas 
de diamantes ó de concha.

N P m . 3. N u d o  g o r d i a n o . para la  parte pos­
terior de la cabeza, y  se hace con dos retorcidos cada 
uno de 70 ú  80 centímetros de largo, cruzándolos 
uno en otro, y  dejando suelta la punta del que sube 
más alto á redondear la cabeza para darles más lige ­
reza, se tienen en el molde de rizar algunos m om en­
tos sobre la estufa.

NL’MS. 4 Y  5. P einado  p a r a  tea tro .— Levántase 
hácia arriba todo el cabello, dejando un  cerquillo

posterior, atándole por detrás un  poco alto, y  colo­
cando en la parte de encima una ondulación postiza 
lo más ligera posible; se colocan después cinco m ar­
tillos ó lazadas sostenidas con crepé, a n íh a sy  vapo­
rosas, ondulando después los cabellos de la nuca y  de 
las sienes, que suben redondeando la cabr za á escon­
der las puntas entre las lazadas principales. A lg u ­
nos alfileres de cencha en forma de herradura, ador­
nan las lazadas.

L a B iblioteca E nciclopédica P opular  I lustrada aca­
ba de dar á luz el vuliimen G3, que es el mes de Octubre 
del .4/Ío C risliano ; novísima versión castellana de la obra 
dcl P. Juan Croisset, refundida y adicionada con el S a n to ra l  
E a p V io l, por D. Antonio Bravo y Tudcla, abogado del ilus- 
Ire Colegio de Madrid.

La novedad de esta obra consiste en que lleva el M a rtiro ­
log io  completo á la cabeza de cada dia, en que está adicio- ' 
nada con el S a n to ra l E sp a ñ o l, y en que es la edición más ba­
rata que so conoce.

El Sr. Tudela, encargado do la refundición de la obra, se 
ha separado da la rutina inexplicable de reproducir textual­
mente la traducción que en 1753 hízo de la citada obra el 
P. Isla; rindiendo con ello un tributo al gusto de nuestros 
dias y el que so merece un libro tan estimado y precioso.

La obra va con la censura y aprobación de la Autoridad 
cclesi.istica.

Un tomo de 240 páginas en 8 .'’, buen papel, letra clara, 
qu(í hace su lectura suinamentecómoda.

Recomendamos ia B iblioteca á nuestros suscritores por 
su utilidad y baratura, ú la que se suscribe en la Adminis- 
Iracion, calle del Doctor Eourquef, núm. 7 , á'adrid, y sólo 
cuesta una peseta en riislici pop suscricion, y 1,50 encua­
dernado en tela.

A los suscritores que lo son á las seis secciones de la Bi • 
riLioTECA, se les sirvo g r á ji s  la preciosa y  útilísima l le o is ta  
P o p u la r  d i  C onocim ienlos Ú tile s , única de su género en Es­
paña.

Soluciones A las charadas que aparecieron en el 
número 39 de E l  C o r e k o  d e  l a  M o d a , correspon­
diente al 13 de Outuhre, por la sfílora doña Desam ­
parados Gómez, de Sot de Ferrer; doña Eulalia Ru iz, 
de Eonferrada; doña Irene  Tomé, de Málaga, y  la  
señorita L u isa  M a r in  y  M ontenegro, de Madrid.

I.  — FILOSOFÍA. I I .— CAROLINA,

C H A R A D A .

Con p r im a -d o s  se hace el todo 
que en cualquier casa verás, 
la tercera puedes vrrla  
en la escala musical.

Bieza22 Setiembre del 83. (JAr.oi.iNA L'-:oy.

C O R R E S P O N D E N C IA .

S a n  S e b a s t ia n . — i ■ L. de M.—Recibido el importe de 6  
meses de suscriciou, desde I.” de Octubre. —Se remiten los 
mimerus publicados y tomos de regalo-

C o r u ñ a .—A. M.—Tomada nota de 3meses de suscricion, 
desde 1  ̂de Octubre, para U.* J. F.—Se remiten los niuae- 
ros publicados

C ó r d o b a .—C. R V.—Tomada nota de 3 meses de suscri- 
cio i, desde 1.'̂  de Octubre.— Se remiten los números imbli- 
cados.

C a m o ta .— A.—Se le remiten los4toino.s
S e v i l la .—M. F .— Se la remite el tomo de regalo.
P o n t z v e d r a . . A. A.—Tomada nota de l> meses de 

suscriciou, desdo l.“ de Eoviembre, para 1).“ M. A , viuda 
deM.

M o n ta n c k e z .—M. E. T.—Recibido el importe de G meses 
de suscricion, de^de 1.” de Octu! re.— Se lemiten los núme­
ros publicados.

C in d a d e la .—S. F.—'Pomada nota de (? meses de suscri-
ciou, desde l-*̂  de Octubre, paiaD." -J. Id__Se remiten los
números publicados y tomo de regalo.

F e r r o l .—N. T.—Tomada nota de 3 meses de suscriciou, 
desde I " de Octubre, para D." 1’. 11 —Se remiten los núme­
ros publicados

P r a d o .—P. F. F.—Recibido 21 pesetas jiara un aiío de 
suscricion. desde 1 ." de.Iulio, «píele dejo abonado en cuenta.

V a le n c ia ,—1'. A.- Tomada nota de 3 meses de suscri­
cion. desde I.'* de Octubre, para D.“ E. O.—Se remiteulos 
niimeros publicados.

B e n ic a r ló .—J. F. de í).—Recibido fi pesetas para 3 meses 
do Buscr'cion, desde l.'^ de Octubre —Se reniiteu los núme­
ros xnik'lica'los.

P u e b l a d e  'P r ive s .—U. O.—Recibido el importe de 3 meses 
de suscricion, desde l .“ de Octubre.—Se remite el número 
imblicado.

CASA EDITÜHIAL DE GUEGÜIUÜ ESTRADA
DOCTOR FOURQUET. 7. MADRID

BIBLIOTECA
ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 

7 0  t o m o s  p u .b llo a d .o s
Por suscricion, á 4 rs. tomo rn rústica, y á 6  en tela. —To­

mos sueltos, á G y 8  rs., respectivamente.

REVISTA
P O P U L A R  DE CONO CIM IENTO S Ú T IL E S

P r e c io s  d e  su sc r ic io n :  Un afio, 40 rs.—Seis meses, 22.— 
Tres meses. 12.

EL C O R R E O  DE LA M O D A
EDICION ESPECIAL PARA SASTRES 

Precios de suscricion: G r a n d e  ed ic ió n .—En Madrid: Dn ai o 
13 jiesetas 50cents.—En Provincias y Portugal: Un año J5 
pesetas.

Premiados 
en 80 exposiciones

Premiados 
en SO exposicionesCHOCOLATES

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Paslillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­

colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

PLMinADOM
PRECIOS m  ECONOMICOS

Cabestreros, 10 y 12, piso 4.", izquierda

I DOLOR DE ESTÓMAGO
#  acedías, digesticnes difíciles, vómitos, eructos, ¡nape'emda, debilidad y fod.is las afecciones del eslóm.v
•  go que no procedan de lesión orgánica gravo, se curan siempre con el .in lig a s lrá lg ic o  Rom eo; único nie-
J  dicamcnlf) infalible recomendado portodoslos médicos. Muliiiiid de enfermos (¡ne pasaron veinte años 
0 1  de continuos sufrimientos y que agolaron sin provecho loilos los recursos de la ciencia, acreditan con s  
m  su curación 1.a eficacia é infalibiliJad de esto precioso medicamento. 2

•  Sevcmloen píldoras y en polvos, en las principales farmacias. Unico depósito; Melchor García, Te" •
#  tuan, 15, Madrid. #

GOÑI
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera. 5, segundo.
SUCIliDAD GUNtRvL

DK _

A N U N CIO S D E  E S P A Ñ A
O íic i as, P rinc ipe, 2 7

i« i

E M P R E S A  D E C A R R U A JE S

D
FABRICA DE CHOCOLATE

EDUARDO BASTAR
E N  C A D I Z

D
P K O V E E D O B A  D E  L A  B E A L  CASA

F» i - 0 111 l a  ti O o n  v a r i a s  E x p o s i c i o n e s  c o n  M e d a l l a  d e  P l a t a

G O L U M E L A ,  8  y  10, Y  IV iü R G U ÍA ,  5 0
ESTA CASA CUENTA MAS DE 50 AÑOS DE EXISTENCIA

Esto es io bastante para afirmar que la conslante práctica que rigue el dueño en la pureza do los 
géneros que se inviertt n en su elaboración, es la mejor garantía á confeccionar un alimento tan nu­
tritivo y saludable que no di-je que desear á los consumidores de eslos exquisitos Chocolates.

Se sirven  pedidos para navegaciones.

Se hacen por encargo diversidad de clases, siendo las corrientes con canela, y los homeopáticos,
tan recomendados para enfermos y convalecientes. , , , n ,

Cale do Puerto-Rico, azncaiea y tés do varias clases, gai banzos de Usiilla, jo tras semillas y otrrs 
artículos de superior calidad.Conviene a l público aceptar el C h o c o l a t e  gaditano, por ios condiciones 
higiénicas en que los conservan sus primeras materias.

JILA MADRILEÑA!
DE MARS ET.  RUI Z Y COMP AÑÍ A S

▲ ' •  D E SD E  SA N  FER N A N D O  Á G IB R A L T A R  t
♦  •  Rcprcsentanies en Cádiz, S,2 San Fernando, Chic ana, Yejer, Tarifa, Algeciras .y Gibraltar. g

POLVOS \NTIGASTIÚLGli'«OS
co n tra  las afecciones dolorosas del estóm ago, ace­
días, d igestiones ditíciles, vóm itos, eructos, e tc .: 
p reparados por D. P . Rom eo, farm acéutico , p re ­
m iado en la  Exposición nacional de 1882. Por m a­
y o r, M elchor G arcia; T e tu a n ,T 5 , M adrid. Por me­
nor, en las principales farm acias.

L a s  Si-as. Suscritora. á la 1.-, 2.- y  4.- Eaieion. recibirán el FIGUaiN  I L U M ÍÑ a D O  1.573 y  e l Je P E IN A D O S ,  y  la s de I , - ,  3.» y  4,-, el p liego de dibujos.

A d m in i s t r a á o n :  Doefer Fourquet. 7, Madrid.

7

S d i to r -p r o p ie ta r io i Gregorio Estrada. Tlp. de G. Estrada, Doctor Fourqnet, 7.

Ayuntamiento de Madrid




